LOS REYES MAGOS.

Está claro que hay alguien que por estas fechas trae regalos a los críos, y a los que no son tan críos. Sin ir más lejos, a un servidor sigue siendo el rey Melchor el que, subiendo por una escalera de nubes, cada noche del cinco de enero asoma su regia cabeza por mi ventana, mira a ver si mis zapatos están limpios, si hay un poco de pan duro para los camellos y, como algunas noches están como para que salga el lobo, antes de dejarme mi regalito, se bebe la copita de coñac que le he dejado en previsión de una hipotermia fulminante. Y no falla un año. Un santo, este Melchor. Pero bueno, a lo que vamos, también tengo que decirles que, a otros hombres, con otra fe, un par de semanas antes les visita un abuelete bonachón que vive allí por el polo norte, junto a la señora Claus, diciendo todo el día eso de: ¡Ho, ho, ho! que en “polonortés” no sé lo que querrá decir. Pero no vayan a creerse que eso es todo. ¡Qué va! La competencia es cada vez más dura y así, aquí mismo, en España, haciendo el camino contrario al del sol, en nuestra Galicia de castaños y orvallo nos encontramos con “El Apalpador”, un carbonero que, según la tradición, baja del monte la noche del 25 de diciembre a tocar el vientre a los niños para ver si han comido suficientemente durante el año, dejándoles un montón de castañas y algún regalo que otro. Pero es que, además, por esas tierras cántabras, en las que el verde del mar se confunde con el azul del cielo, vive “El Esteru”, un robusto leñador que durante el día de Navidad lleva regalos a todos los niños que los hayan merecido y que un poco más aquí, en las Vascongadas, se convierte en “El Olentzero”, un carbonero tipo Tasio, al que los niños piden regalos y le llaman “buruhandia, entendimendu gabea” (cabezón sin inteligencia). Vamos, todo un santo varón este hombre, primero le piden regalos y luego le insultan. ¡Estos vascos...! Pero bueno, ya puestos, déjenme que ahora les cuente lo que pasa por esas tierras en las que el mar está perfumadito de brea, porque verán que no tiene desperdicio. Resulta que por Cataluña anda estos días el “Tió de Nadal” que es un tronco al que, desde el día de la Inmaculada, cada noche se le está dando de comer y al que luego se tapa, normalmente con una barretina y una manta para que no pase frío. Y así hasta el día de Navidad en el que, a base de bofetadas y bastonazos, se le hace cagar los regalos (con lo que no me negarán que entre esto del Tió y lo del caganer, estos catalanes confunden el culo con las témporas con una facilidad pasmosa) y cuando “El Tió” deja de cagar defeca un arenque salado, un ajo, una cebolla, o se orina en el suelo. Vamos, todo un tío salao este “Tió”. Pues yo, qué quieren que les diga. Visto lo visto, y respetando profundamente todas las tradiciones de los demás, prefiero creerme a pies juntillas que lo que hacemos la noche del día 5 de enero es conmemorar lo que nos cuenta Mateo 2, 1-12 “...Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría(...)vieron al niño con María, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra...” Así de sencillo y de maravilloso. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.
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